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BOGOTÁ, D.C., ENERO DE 2017
Resumen

En este estudio de caso etnográfico se indagan las prácticas lectoras dentro y fuera del
contexto académico de 30 estudiantes de grado décimo de dos colegios de la ciudad de Bogotá,
quienes reconocen su gusto por la lectura a partir de textos de su interés. Para este trabajo,
seguimos las propuestas sobre nuevos estudios de literalidad de Ivanic (1997), Barton &
Hamilton (1998), Aliagas Marín (2005), entre otros. A partir del análisis de las prácticas lectoras
y sociales del grupo de jóvenes, logramos identificar los factores que los llevan a configurar una
visión indiferente ante la lectura académica, los resultados muestran un conflicto entre el
estudiante y lo que su colegio le da a leer. Por otro lado, los estudiantes han mostrado una
dependencia hacia las nuevas tecnologías al momento de abordar un escrito, ya que consideran
los textos impresos como algo de poco uso. Esto ha llevado a crear imaginarios tanto por parte de
sus padres como de las instituciones educativas, quienes piensan que los jóvenes no leen o lo
hacen circunstancialmente.
Lo anterior gira en torno a nuestra pregunta de investigación: ¿cómo se llevan a cabo las
Prácticas lectoras de estudiantes de bachillerato (Grados décimo), y en este caso en particular, de
los colegios públicos Colombia Viva y Mercedes Nariño de Bogotá? La investigación se llevó a
cabo a partir de la aplicación de encuestas (cerradas), y entrevistas abiertas de cómo, por qué y
para qué leen los jóvenes y cuáles eran sus temas de interés. El desarrollo de nuestra
investigación nos lleva a concluir que la lectura para los jóvenes es vista de diferentes formas,
teniendo en cuenta que el entorno y/o el nivel educativo, afectivo y familiar crean en ellos una
forma de percibir e interactuar con los textos. Todo esto será trabajado y explicado en las
conclusiones de nuestro documento.

Palabras Clave: Prácticas lectoras, Jóvenes lectores, Estudiantes, Tecnologías, Textos, lectura
académica.
______________________________________________________________________________
Abstract
This ethnographic case study, deals with reading practices, within and outside the academic
context, of 30 tenth grade students from two schools in the city of Bogota, who acknowledge
their liking for reading topics of their interest, but not those suggested in their schools,
considering them boring and pointless. For this work, we followed the proposals for New Studies
of Literacy by Ivanic (1997), Barton & Hamilton (1998) and Aliagas Marin (2005) and other
authors. From the analysis of reading and social practices of the youth group, we can identify the
factors that have led them to develop an indifferent outlook on the texts proposed by their
schools, and the tools they use to develop their reading practices. The results show a conflict
between the reader and what his/her school proposes to read, the way in which reading is still an
external issue for readers, and dependence on new technologies by young readers. This has led to
the creation of collective imaginaries by both their parents and educational institutions, who
think that young people do not read or do that circumstantially.
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The foregoing revolves around our research question: What are the Reading Practices of the
secondary students (Grades tenth), and in this particular case, of the public schools Colombia
Viva and Mercedes Nariño de Bogotá? The research was carried out from the application of
(closed) surveys, and open interviews on how, why and what young people read and what their
topics of interest are. The development of our research leads us to conclude that reading for
young people is seen in different ways, taking into account that the environment and / or the
educational, affective and family level create in them a way of perceiving and interacting with
texts . All this will be elaborated and explained in the conclusions of our document.
Key Words: Literacy Practice, Young readers, Students, Technologies, Texts, Academic
reading.
______________________________________________________________________________
Résumé
Cette étude ethnographique analyse les pratiques de lecture à l'intérieur et en dehors du
contexte académique de 30 étudiants de deuxième année de deux écoles dans la ville de Bogota,
qui reconnaissent leur goût pour la lecture de textes de leur intérêt. Pour ce travail, nous suivons
les propositions de nouvelles études de littéralité d’Ivanic (1997), Barton & Hamilton (1998),
Aliagas Marin (2005) et d'autres auteurs. A partir l’analyse de la lecture et les pratiques sociales
du groupe de jeunes, nous pouvons identifier les facteurs qui leur conduisent à mettre en place
une vision indifférente devant de la lecture. Les résultats montrent un conflit entre le lecteur et ce
que leur école leur donne à lire. D'autre part, les outils qu'ils utilisent pour développer leurs
pratiques de lecture ont montré une dépendance à l'égard des nouvelles technologies. Les jeunes
lecteurs considèrent les textes imprimés comme quelque chose de peu d'utilité. Cela a conduit à
créer des imaginaires à la fois par leurs parents et les établissements d’enseignement, qui pensent
que les jeunes ne lisent pas où ne le font que circonstanciellement.
Ce qui précède tourne autour de notre question de recherche : quel est le processus des
pratiques de lecture chez les étudiants du lycée (10ème année) et, dans ce cas particulier, des
lycées publics Colombia Viva et Mercedes Nariño à Bogota?
Cette recherche à été conçue à partir des sondages (à questions fermées) et des entretiens (à
questions ouvertes) sur comment, pourquoi et quel est le but de la pratique de lecture chez les
jeunes et quels en sont les thèmes d'intérêt.
Le développement de notre recherche nous a amenés à conclure que les jeunes voient la lecture
de diverses manières, sachant que l'entourage et/ou le niveau éducatif, affectif et familial crée
chez eux une manière d'apercevoir et d'interagir avec les textes.
Tout ceci sera développé et travaillé davantage lors des conclusions de notre document.
Mots-clés : Pratiques de lecteurs, jeunes lecteurs, étudiants, technologie, texte, lecture
académique.
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1. Introducción

La lectura da cuenta de un proceso de comprensión y significación a través del análisis de
un texto escrito, en el cual se plasman ideas y propósitos de un autor. Los primeros bosquejos de
lo que luego se llamó libro, fueron algunos jeroglíficos diseñados hace más de 5000 años, donde
se narraban algunas hazañas, especialmente de caza y de lucha (a través de dibujos o signos que
con un valor ideográfico y fonético representaban seres u objetos de la realidad), los cuales
mostraban estrictamente lo necesario.

Luego de esta primera forma de acercamiento a la lectura, entre los siglos II y IV,
aparecen los primeros pergaminos que consolidaron los textos escritos. Organizados en folios,
compuestos por rollos extensos de historias, articulados entre sí, daban cuenta de hazañas mucho
más detalladas y en donde, quizá, se contaban los hechos de manera un poco más cercana a la
realidad. Los primeros procesos de lectura medieval se realizaban en silencio y era la censura
eclesiástica la encargada de configurar los textos y determinar los temas escritos que debían
abordarse. A medida que los reinos se fueron extendiendo, los procesos de lectura evolucionaron
y permitieron la inclusión de muchas más obras y un sinnúmero de apuestas por la escritura que
abrió la verja a las nuevas formas de interpretar un texto y de darle sentido a través de una
lectura más abierta, con más adeptos a medida que el tiempo transcurría. A pesar de la vieja data
de los procesos de lectura, hemos visto que la escuela atraviesa una crisis que involucra estos
procesos, ya que los jóvenes no leen lo que llamamos clásicos (Nibelungos, Chilambala,
Homero, entre otros), puesto que estos no representan, en muchos casos, sus formas de ver e
interpretar el mundo.

5

Para este trabajo investigativo fue necesario identificar y aclarar conceptos y teorías que
dieron pautas y ayudaron a estructurar el desarrollo del documento y que, además, fueron útiles
al momento de seleccionar las herramientas investigativas que se aplicaron en la recolección de
datos. Estas teorías y documentos fueron seleccionados con un margen de tiempo del año 2002 al
2012 y entre los textos seleccionados se escogieron revistas investigativas, reseñas, libros etc. A
continuación describiremos cuales fueron esas teorías y conceptos que sirvieron como base
conceptual y epistémica en el trabajo que se realizó.

A partir de esta situación nace nuestro tema de investigación sobre cómo se llevan a cabo
las Prácticas lectoras de estudiantes de bachillerato (Grados décimo), y en este caso en particular,
de los colegios públicos Colombia Viva y Mercedes Nariño de Bogotá. Esto lleva a preguntarnos
cómo los estudiantes realizan sus prácticas de lectura dentro y fuera de la institución, cómo sus
maestros, su familia, su entorno social y hasta su propia voluntad, influyen en la manera cómo el
estudiante lee, en dónde lo realiza, con qué frecuencia y cómo se da su acercamiento a la lectura;
lo anterior nos permite formular los siguientes objetivos: 1) reconocer las prácticas lectoras de
los alumnos de bachillerato, 2) identificar cómo estos estudiantes llevan a cabo sus prácticas de
lectura, 3) determinar los tipos de textos que son de mayor agrado para los jóvenes y 4) su
influencia sobre las prácticas de lectura.

A través del análisis de algunas investigaciones y perspectivas teóricas, que
complementaron nuestro propia tarea investigativa, notamos cómo la tecnología, la cual está al
alcance de una gran parte de la población urbana, y que además está atravesando esta era digital
que marca la pauta y direcciona las nuevas generaciones, ha logrado desplazar y modificar los

6

procesos de lectura, los cuales ya no se realizan de manera tradicional, con un libro en la mano,
si no con pantallas y aparatos portátiles los cuales, para los jóvenes lectores, son de mayor
eficacia y de fácil uso.

Para llevar a cabo este proceso de investigación, las herramientas investigativas que se
implementaron para la recolección de datos fueron encuestas con preguntas cerradas y
entrevistas estructuradas. Las encuestas se aplicaron para identificar qué tipo de herramienta
tecnológica o impresa utilizaban los jóvenes para leer y porque hacían uso de esta herramienta.
Por su parte, las entrevistas se realizaron con la finalidad de indagar sobre el gusto por algún tipo
de texto o tema en particular, el por qué leerlo y para qué llevan a cabo estas lecturas. Las
entrevistas también fueron útiles al momento de identificar el papel que juega el núcleo familiar,
la escolaridad de los padres, su entorno social y el colegio en los procesos de lectura de los
estudiantes.

Tras hacer el análisis de los resultados obtenidos, observamos que: en primer lugar, los
jóvenes ven la lectura como algo sin trascendencia, simplemente como un requisito para aprobar
sus asignaturas, pero no como algo que les permita desarrollar habilidades cognitivas y que
solamente es un aspecto inherente a la escuela. Pudimos ver que los estudiantes, cuando leen lo
que se les da en el aula de clase, se limitan a hacer un proceso de Scanning para buscar
información resumida y no profundizan en el contenido del texto. Esto crea un desinterés por
parte los jóvenes hacia algunos datos del libro como el autor, ya que para ellos no son relevantes
y no brindan información importante para sus fines educativos.
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En segundo lugar, se identificó que, en la mayoría de los casos, la motivación para leer
proviene del docente que les asigna la lectura, o en algunos otros, dicha motivación procede de
un amigo o miembro de familia que les sugiere un tema y esto les incita a buscar información
para leer. Sin embargo, cuando están interesados en algún tema, buscan información en internet,
lo cual nos muestra un contraste entre la lectura impuesta en el colegio y la lectura que ellos
realizan por su propia cuenta.

En tercer lugar, se pudo ver que las lecturas realizadas por los estudiantes, en su mayoría,
se hacen en el colegio mediante fotocopias y material impreso y cierta parte la realiza haciendo
uso de herramientas tecnológicas. Además, las opiniones se encuentran divididas entre quienes
perciben los libros como algo útil, permitiéndoles indagar y obtener información actualizada y
entre quienes piensan que los libros son algo obsoleto, que ya no se usa y que no es de utilidad
para ellos. Por lo anterior, encontramos que los libros son utilizados solo al momento de realizar
una tarea o buscar una información precisa de algún capitulo o información acerca de este.

A manera de conclusión, se encontró que hay algunos aspectos que influyen e intervienen
en el momento que los jóvenes leen y cómo estos aspectos los pueden acercar o alejar de la
lectura. Para iniciar, se encontró que el uso de las nuevas tecnologías y la relación de estas con la
lectura de los entrevistados y encuestados, hace que no solo se pueda comunicar o buscar
información, sino compartir, expresar y hallar o desarrollar su personalidad.
También pudimos notar que la lectura de manera autónoma, en el diario vivir de los
estudiantes, no se realiza frecuentemente ni es algo necesario en su vida cotidiana, esto se pudo
ver en el alto índice de abstinencia lectora en la recolección de datos realizada. En este punto, la
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escolaridad de los padres juega un papel importante, ya que se encontró que los pocos
estudiantes que sentían atracción hacia la lectura, eran hijos de personas con un grado de
escolaridad que superaba la secundaria. Adicional a esto, y como muestran los resultados, la
mayoría de estudiantes prefiere leer en casa temas de su interés, pero como ya se mencionó, no
lo hacen con frecuencia.

Finalmente, ante el desarrollo de nuestra investigación y las conclusiones encontradas tras
el análisis de datos, hemos decidido sugerir algunas propuestas que podrían más adelante mejorar
la comunión de los estudiantes con la lectura y fortalecer los lasos afectivos con los textos
escritos, y no solo eso, podrían darle una perspectiva diferente a los estudiantes sobre lo que es
un texto y cómo se trabaja este. Dichas propuestas se encuentran sostenidas en nuevas teorías del
aprendizaje y desarrollo de material pedagógico.
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2. Perspectivas Teóricas:
Cuando se habla de lectura, hablamos de la importancia de este proceso dentro del
desarrollo de las diferentes capacidades cognitivas del ser humano y que además define la
relación texto-lector-entorno. Esta definición está enmarcada en la teoría de la Literacidad o
Literary Practice. Este es uno de los conceptos más recientes de la tradición psicológica cultural,
la cual, en palabras de Martin Packer (2013) sería la relación de la cultura con el proceso
psicológico humano para que las capacidades humanas, como el razonamiento, la comunicación
y otras, sean consecuencias del hecho de la interacción humano-cultural. Este modelo de Literary
Practice lo podemos ver desarrollado por Barton y Hamilton (1994 como se cita en González
2011), quienes publicaron una investigación que da pautas claras explicando el término
“Practicas lectoras” (Literary Practice). En la opinión de estos dos autores, las prácticas lectoras
van más allá de la simple lectura de un texto cualquiera, ya que están definidas por el entorno
social y cultural de la persona o lector.

Teniendo en cuenta que una de las dos condiciones, Barton y Hamilton que definen las
prácticas lectoras es la condición social. Muestra cómo los procesos de lectura tienen una
interacción entre el texto y el lector y cómo las experiencias en su entorno social influyen de
manera radical a la hora de realizar sus prácticas lectoras. Esto nos permite ver que la relación
texto-lector no es limitada a la decodificación, interpretación y comprensión del texto, sino que
en este proceso el contexto, sentimientos, ideas, creencias, vivencias y pensamientos con las
cuales llega el lector, afecta e influye su proceso de lectura, permitiéndole interpretar lo leído de
diferentes formas.
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La segunda de las condiciones es la comunidad o condición comunal que, para Barton y
Hamilton (1994), es básicamente el entorno que rodea al lector. Para los investigadores, la rutina,
los lugares de trabajo, colegios y demás espacios, forman parte del proceso lector, convirtiéndolo
en un proceso social y comunitario, en vez de un proceso individual. Al ser un proceso
comunitario, se puede ver que la lectura es una actividad que traspasa las barreras cognitivas del
lector y que afecta e interactúa con los lugares, personas y vivencias que tiene en su entorno al
momento de realizar su lectura. Estas perspectivas, aportadas por la Teoría de la Literacidad,
fueron fundamentales al momento de desarrollar las herramientas investigativas que utilizamos
para la recolección de datos, ya que nos permitieron ir más allá del análisis de las tipologías
textuales escogidas por los jóvenes, el cual era uno de nuestros objetivos investigativos,
dejándonos ver cómo el entorno (académico o familiar), los sentimientos, amistades y otros
aspectos sociales del lector influyen en el momento en que este lee.

El segundo de los referentes incluido al momento de establecer las bases teóricas de
nuestro trabajo fue el enfoque de Chaves Salas (2002) sobre los procesos iniciales de lectura a
nivel de educación inicial. Este enfoque nos muestra como la primera educación es tomada como
la “etapa de preparación” al momento de ingresar a la escuela y es la que nos brinda las pautas
para los procesos de aprendizaje del niño. Esto hace que el hogar, y a su vez la escuela, afecten o
favorezcan de cierta manera las prácticas lectoras del joven. Estos factores logran que el
individuo desarrolle de manera adecuada sus habilidades como lector o, por lo contrario,
desfavorezcan su uso y puesta en práctica.
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Chaves (2002) afirma que los factores sociales, culturales, socio-afectivos, psicomotores
y cognoscitivos, desde la etapa de preparación, estimulan la práctica lectora para el desarrollo
humano del lector. Los factores socio-culturales son similares a los expuestos en la Teoría de la
Literacidad, en la cual el contexto juega un papel central en la lectura. Por otra parte, el
desarrollo psicomotor y cognoscitivo pueden ser mejorados desde la lectura en la etapa de
preparación del niño, haciendo que este interactúe y se desenvuelva de manera efectiva en su
comunidad. Las propuestas de Chaves permitieron descubrir algunos aspectos muy marcados en
algunos de los jóvenes entrevistados quienes, al parecer en sus primeras etapas de infancia,
tuvieron contacto con la lectura y cómo sus relaciones educativas y sociales varían con respecto
a los jóvenes que no tuvieron este tipo de contacto.

El tercer referente teórico tomado en cuenta para nuestro trabajo de investigación, y que
constituye uno de los más importantes referentes, es el de Los Nuevos Estudios de Literacidad
(NEL) propuesto por Scribner & Cole 1981; Heath 1983; Street 1984; Barton & Hamilton 1998;
Cassany 2006 (como se cita en Marín 2005). En su trabajo, los distintos autores a través de sus
textos, buscan mostrarnos que no hay una manera única y universal de leer, sino que, por el
contrario, existen tantas como seres humanos en el mundo. Los Nuevos Estudios de Literacidad
permiten ver que la lectura es una actividad condicionada tanto por el lector, como por su
entorno y sentimientos y cómo estas condiciones varían de cultura en cultura. Esta visión nos
ayudó a desarrollar el primer objetivo de nuestra investigación, el cuál era identificar cómo los
jóvenes llevan a cabo sus prácticas lectoras, permitiéndonos entender que el proceso de lectura
no es lineal ni estandarizado, sino que varía de acuerdo a los intereses del lector y que va más
allá de la lectura de un libro.
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Por otra parte, la importancia que se le da a la interacción de las prácticas letradas y las
formas de creer, sentir y ver el mundo es uno de los aspectos más relevantes en los Nuevos
Estudios de Literacidad. Esta relación entre las prácticas letradas o lectoras y las visiones de
mundo, da cuenta de cómo la interacción texto-lector puede favorecer o no las perspectivas
humanas, sociales y culturales que posee una persona y que dichas perspectivas están en
constante cambio debido a las producciones textuales y escritas que se generan cada año.

Otros de los aspectos relevantes para nuestra investigación, mencionados en Los Nuevos
Estudios de Literacidad, son el factor sentimental y actitudinal que presentan las personas frente
a la lectura. Ambas dimensiones o factores juegan un papel importante al momento de leer. En
primer lugar, el papel sentimental representa las emociones que tiene el lector frente al texto y el
actitudinal o de actitud, por su parte, hace referencia al cómo se comporta el lector con el texto.
Sin embargo, la dimensión afectiva como diría Marín (2005) “actúa en la construcción de las
identidades letradas que, a su vez, estigmatizan la imagen social de las personas”. Esta
estigmatización es la que lleva a pensar que las personas no leen por el hecho de no leer los
clásicos desde Homero, pasando por Shakespeare y llegando a García Márquez.

Al momento de plantear nuestra investigación, dos de los objetivos que se seleccionaron
fueron: 1) determinar los tipos de textos que son de mayor agrado para los jóvenes, y 2) su
influencia sobre las prácticas de lectura. Con la ayuda de los Nuevos Estudios de Literacidad,
pudimos ver que los textos escogidos por los jóvenes poco o nada tienen que ver con lo que leían
las generaciones pasadas, ya que para ellos, este tipo de textos “clásicos” no representan ni se
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acercan a sus realidades inmediatas. De esta forma, la interacción que tienen los jóvenes con la
lectura es algo netamente de interés educativo, personal, social, etc., y todo aquello que no
cumpla con esos intereses, gustos y necesidades es omitido y rechazado, ya que para ellos no
favorece ni ayuda a incrementar sus perspectivas sociales, sentimentales y culturales y es ahí
donde radica el desinterés por leer lo propuesto en clase.

Finalmente, el último aspecto trabajado en Los Nuevos Estudios de Literacidad, es la
apropiación o distanciamiento de los valores socio-culturales que se encuentran plasmados en lo
letrado de cada sociedad. Aunque este factor no será abordado en nuestra investigación, es
necesario resaltar que su importancia al momento de mirar la trascendencia de la lectura en la
vida del ser humano es innegable y que el hecho de leer e interpretar un texto, independiente de
la manera como lo abordemos, nos lleva a construir visiones y valores que se manifiestan en
nuestras conductas.

El último de los documentos escogidos para guiar nuestro trabajo, fue la investigación
realizada por Peredo y González (2007). Los hallazgos hechos por estas dos investigadoras nos
muestran que la escuela y en especial los profesores, juegan un papel importante en el proceso
lector de los jóvenes. En la investigación se expone cómo el docente, por medio de la
incentivación, motivación y la forma de manejar y presentar un texto, puede llegar a crear
hábitos de lectura en sus estudiantes o, por el contrario, logra alejarlos del mundo lector.

Por otra parte, en el documento encontramos algo que está estrechamente relacionado con
esta investigación y es que los jóvenes en la actualidad no leen lo que se les propone en sus
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clases. Esto se debe a la falta de motivación por parte del docente y la carencia de interés del
estudiante de interactuar con el mundo escrito. Las autoras nos muestran cómo el ámbito escolar
ha influido en el distanciamiento de la lectura por parte de las nuevas generaciones, aclarando
que “el ambiente lector escolar ha influido en el rechazo hacia lecturas más extensas, completas
y complejas.” Peredo, González, (2007).

En su trabajo las autoras nos muestran que los jóvenes buscan libertad al momento de
escoger lo que leen. Sin embargo, el docente debe ser un mediador y un promotor de temas e
intereses lectores para los jóvenes. Este interés es el que juega un papel central en el proceso
lector, ya que si no hay interés por el texto, los jóvenes escogen simplemente no leerlo y omitirlo
de sus vidas.

Esta investigación resultó ser de suma utilidad al momento de redactar nuestras
propuestas al final del documento. La investigación realizada por Peredo y González nos
permitió ver cuál es el papel del docente en el desarrollo de las prácticas lectoras de los jóvenes y
cómo el colegio llega a ser una fuente de interés para leer, o por el contrario, crea un rechazo por
parte de los jóvenes hacia la lectura. Al final de este documento están nuestras propuestas de
cómo mejorar la interacción colegio-lectura-estudiante.
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3. Metodología:

Al ser nuestro objetivo de investigación un fenómeno subjetivo, complejo y de
trascendencia para la escuela, hemos diseñado un estudio de caso etnográfico que nos permita
analizar las perspectivas, visiones y maneras en que los jóvenes desarrollan sus prácticas
lectoras. Este tipo de investigación nos permite ver que la realidad educativa no es única y lineal,
sino múltiple y versátil. Esto como resultado de la colaboración dinámica del sujeto en la
construcción de la realidad, con una marcada influencia y repercusión en los conceptos; como
Ramírez (2011) afirma sobre este tipo de investigación, que nos permite “indagar la forma como
las personas dan valor y significado a lo educativo” (p. 86). Esta cuestión queda ampliamente
ejemplificada con los estudios que hemos utilizado como referentes teóricos para nuestra
investigación: Ivanic (1997), Barton & Hamilton (1998), González (2011) y otros.

Antes de hablar de las herramientas utilizadas, hemos considerado contextualizar nuestra
población y en particular a nuestra muestra (cómo, por qué y para qué fue seleccionada). Nuestra
investigación se realizó con la finalidad de identificar la manera en la que los jóvenes de
bachillerato de la ciudad de Bogotá llevan a cabo sus prácticas lectoras. En este sentido, nuestra
población estaba representada por todos los jóvenes que se encontraban cursando desde grado
sexto hasta grado undécimo en nuestra ciudad. Al ser este un amplio grupo de investigación y en
cierto modo una limitación a la hora de aplicar las herramientas, nuestra muestra fue extraída de
dos colegios de Bogotá, en los cuales se decidió trabajar únicamente con el grado undécimo de
cada institución.
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El grupo de jóvenes que conformaba nuestra muestra estaba formado por 60 adolescentes
entre los 15 y los 17 años de edad de los colegios Colombia Viva y Mercedes Nariño. Estos dos
colegios fueron escogidos, en primer lugar, para desarrollar la investigación y, en segundo lugar,
porque era la forma de hacer un contraste entre cómo se lleva a cabo la lectura por parte de los
jóvenes en un colegio distrital femenino (Mercedes Nariño) y un colegio ubicado más al sur de la
ciudad. Esto, con una realidad educativa totalmente diferente, con unas limitaciones y
condiciones tanto economías como sociales un poco más marcadas (Colombia Viva).

El método inicial de recolección de datos para nuestra investigación consistió en la
aplicación de encuestas (cerradas), con el fin de obtener, de manera sistemática y ordenada,
información sobre las variables de la investigación sobre una población o muestra determinada.
Esta información hace referencia a las personas que piensan, opinan, sienten, esperan, desean,
aprueban o desaprueban los motivos de sus actos y actitudes como dice Visauta (1989). Por
tanto, estas iban enfocadas a identificar qué herramientas y en qué lugares los jóvenes
desarrollaban sus prácticas lectoras. Además, con las encuestas se buscaba identificar de dónde
provenía la motivación de los jóvenes al momento de leer. Las encuestas estaban conformadas
por 18 preguntas de selección múltiple con única respuesta. El tiempo que se utilizó para el
desarrollo de cada una de las encuestas por parte de los jóvenes fue aproximadamente de 40
minutos. Durante los primeros 5 minutos dejamos que los estudiantes leyeran las preguntas por
su cuenta, luego las leímos con ellos. La idea de hacer primero una lectura individual y luego una
grupal fue establecida con la meta de identificar como los jóvenes leían, si no entendían las
instrucciones, si omitían palabras o si, por el contrario, todo les quedaba totalmente claro.
Finalmente, se pasó a responder las encuestas.
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Las encuestas se escogieron con el fin de obtener con precisión las herramientas (libros,
tabletas, computadores, fotocopias, etc.) que los jóvenes utilizan para leer y cuál o cuáles son los
lugares preferidos o de mayor concurrencia para leer y por qué. Por otra parte, en palabras de
Lazarsfeld (1982), la encuesta resulta ser una herramienta más precisa al momento de identificar
actitudes, opiniones, visiones e ideas de una población específica. Sin embargo, las encuestas
resultan ser limitantes al momento de percibir emociones, sentimientos e interacciones de los
jóvenes hacia la lectura, por ello se implementó otra herramienta en nuestra investigación: la
entrevista.

El segundo de los métodos utilizados para la recolección de datos fue una serie de
entrevistas abiertas de cómo, por qué y para qué leían los jóvenes, cuáles eran sus temas de
interés, qué o quiénes les daban material para desarrollar sus prácticas lectoras y sus visiones
sobre el mundo letrado. Y como refiere Ruiz O. (1999) las entrevistas se utilizan con el fin de
comprender más que explicar, buscando respuestas sinceras, emocionales y racionales.

Las entrevistas abiertas, también se han utilizado con el fin de no limitar las respuestas o
registros de los entrevistados, para descubrir nuevas respuestas y opiniones de ellos. No
obstante, el tamaño de la muestra fue una limitación en el desarrollo de la investigación. Puesto
que, el trabajar con cierta cantidad de población hizo que la voz y las opiniones de los demás
estudiantes no se sintieran. Esto fue una limitación al momento de desarrollar la investigación, ya
que quedaron sueltas algunas variables de los jóvenes que no hicieron parte de las entrevistas y
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esto nos impidió tener un panorama un poco más amplió del proceso lector de cada estudiante de
nuestra muestra.

Al analizar las entrevistas, identificamos experiencias y representaciones lectoras que los
estudiantes tienen. Al ser esta una investigación etnográfica, nos limitamos como diría Sandoval
(1996,) únicamente a hacer énfasis en la exploración de la naturaleza particular de un fenómeno
social; en este caso, el de la lectura, y no a llevar a cabo pruebas que demostraran hipótesis tales
como: los jóvenes no leen, la lectura es algo de eruditos, los jóvenes leen textos de su interés, etc.
Con las entrevistas se analizaron diferentes factores sociales (Escuela, familia, amigos,
contextos, etc.), que influyen en los estudiantes al momento de leer, todo este análisis estuvo
guiado por el trabajo de Barton y Hamilton (1994), y el de los Nuevos Estudios de la Literacidad.
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4. Análisis de resultados:

A continuación, presentamos los resultados de la investigación divididos en 4 partes: La
primera parte trata sobre la motivación al momento de leer, que factores y quienes influyen en
este proceso en los jóvenes. La segunda, la relación con la lectura, visiones perspectivas y
sentimientos hacia los textos. La tercera parte será la frecuencia lectora. La cuarta y última parte
del análisis se centra en los lugares más frecuentados para leer, y las herramientas que son
utilizadas con mayor frecuencia por los jóvenes. Al final de esta sección daremos un resumen del
análisis e interpretación de los datos.

4.1 Motivación:

En las dos instituciones con las que se trabajó, se encontró que hay tres tipos de
motivación que llevan a los jóvenes a acercarse a la lectura, o bien, a alejarse de ella. Esas tres
variables, que son las más frecuentes en toda la muestra son: 1) los docentes, 2) amigos, (a las
cuales llamaremos motivaciones externas), e 3) interés propio sobre algún tema (motivación
interna). Estos tres tipos de motivaciones crean en los alumnos diferentes visiones sobre un
texto, puesto que no es lo mismo que la motivación provenga del profesor, quien puede presentar
un texto o un tema como una tarea u obligación, que la motivación de un amigo quien sugiere
algo para leer y que crea una visión diferente debido a los intereses mutuos o colectivos.

En nuestra investigación se encontró que más del 70% de la muestra lee documentos
relacionados netamente con las asignaturas que se les enseñan en el colegio, o textos sugeridos,
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mostrándonos que la motivación externa juega un papel muy fuerte al momento de llevar a cabo
las prácticas lectoras. Esto nos permitió ver que la motivación en más de la mitad de los jóvenes
proviene del docente, quien es el que sugiere y propone la lectura. Sin embargo, esto no quiere
decir que los jóvenes lean todo lo que se les propone en el aula de clase, o que realicen las
lecturas con interés y apego, puesto que en muchos de los casos se encontró que ellos no leen los
documentos, porque les parecen aburridos, creando así una visión sobre el mundo letrado,
viéndolo como algo sin trascendencia, ya que para ellos es algo importante para aprobar sus
asignaturas únicamente.

Barton y Hamilton (1994) hablan sobre las diferentes maneras de leer, nos muestran
también la lectura no como algo lineal ni homogenizado, puesto que leer es algo que se
desarrolla de maneras diferentes y cada quien lee de la manera que necesite o desee. En nuestro
trabajo se descubrió que los jóvenes abordan las lecturas que son sugeridas en sus clases, de una
manera diferente, puesto que se limitan a buscar información que para ellos es relevante a la hora
de desarrollar sus trabajos y la comparten con sus compañeros, dando así un sentido diferente al
texto que se maneja en clase. Muchas veces, los estudiantes no necesitan leer el documento ya
que algún amigo asume la tarea de buscar información sobre la lectura asignada y después
compartirla con ellos.

Encontramos, además, que el desapego hacia la lectura propuesta en los currículos
estudiantiles se debe a la forma en la que el docente presenta el documento. Muchas veces es
visto por ellos como algo aburridor, que no les ayuda en nada y que de cierta manera no hace
parte de sus realidades. De acuerdo a esto, pudimos interpretar que los jóvenes no gustan de los
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textos que son sugeridos en el aula, debido a que los docentes muestran el documento como una
especie de artículo científico al cual ellos deben acudir para buscar información concreta sobre la
obra y no desarrollar un proceso de codificación y decodificación del significado plasmado en el
documento. Además, el análisis de las entrevistas nos permitió ver que los jóvenes no sienten
empatía con los textos escolares ya que todos los años se trabajan los mismos libros, (Ver
anexos. Pág., 7).

El segundo factor externo que motiva a leer a los jóvenes es un amigo o compañero del
colegio. Este factor nos ayudó a dar respuesta a uno de los objetivos secundarios de nuestra
investigación, el cual era Identificar qué tipo de textos son de mayor agrado para los jóvenes.
Pudimos ver que los jóvenes leen lo que sus amigos sugieren, leen y comparten entre ellos
información sobre sus clases y finalmente entre ellos mismos se recomiendan artículos
deportivos, noticias, pequeños fragmentos de farándula y otro tipo de textos, siendo estos últimos
los que ellos buscan y leen con más interés y deseo.

Pudimos comprobar, además, que cuando la lectura es sugerida por un amigo no es vista
como una imposición u obligación, sino como una especie de consejo o sugerencia. Además, los
textos que se comparten entre sí, les ayudan a realizar tareas que dejan los docentes de manera
más sencilla y sin leer todo el documento propuesto. Por otra parte, cuando el texto que se
comparte es algo relacionado con algún tema de interés colectivo como: futbol, dibujos
animados, video juegos etc., la lectura se ve como una forma de incrementar el conocimiento
sobre dichos temas y así poder compartir con sus congéneres ideas nuevas al momento de
profundizar en esos temas.
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El tercer factor que motiva a los jóvenes al momento de leer, es el interés propio sobre
algún tema en particular (ver 4.5. Resumen de la interpretación). Por medio de las entrevistas
pudimos descubrir que los jóvenes se interesan más por acontecimientos que estén más cercanos
a sus realidades e intereses, como sugiere el trabajo de Peredo y González (2011). Es decir,
temas deportivos, de farándula, música y demás agentes externos que, para ellos, en cierto modo,
ayudan a formar sus identidades (Ver anexos). Aunque solo dos de los alumnos entrevistadas
dijeron que les gusta leer a veces “los clásicos” como ellos llamaron a los textos de Shakespeare,
Bécquer, Homero y otros, Sin embargo, se encontró que la mayor parte de los jóvenes ven este
tipo de textos como algo aburridor y que no los ayuda a realizar y formar sus identidades frente
al mundo que los rodea.

Se encontró que los jóvenes en realidad quieren y desean cierta libertad a la hora de
escoger los textos que van a leer, hallazgo que González (2011) en su trabajo sugiere de una
manera muy fugaz. Por medio de las entrevistas y las encuestas se encontró que el porcentaje de
jóvenes que leen por motivación propia, lo hacen no por demostrarle a los demás que leen, sino
que es algo que para ellos gratifica y les ayuda a obtener más información sobre los temas que
tanto les agrada, permitiéndoles crear ideas y visiones más profundas de la realidad. De este
modo, ellos desean escoger que leer, puesto que si se les muestra la lectura como una obligación,
lo que más se vio en nuestra investigación, puede llevar a que los jóvenes dejen de lado los
textos.

4.2 Relación con la lectura:
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La relación texto-lector, es vista por los autores de Los Nuevos Estudios de Literacidad
(Scribner & Cole 1981; Heath 1983; Street 1984; Barton & Hamilton 1998; Cassany 2006) como
una relación afectiva, cognitiva y social que crea el lector hacia el texto por medio de sus
sentimientos, emociones, visiones y perspectivas del mundo y que es definida por su entorno
social, laboral, estudiantil etc. Para analizar la relación de nuestra muestra con la lectura es
necesario mirar desde el inicio de sus vidas como ha sido la relación con el mundo letrado.

Por otra parte, en el trabajo realizado por Chaves (2012) se nos habla de la importancia de
introducir la lectura en los niños desde tempranas edades para mejorar sus capacidades
cognitivas y psicomotoras, y su interacción con el mundo que los rodea, para desenvolverse de
una manera más rápida y sencilla. En nuestro trabajo pudimos encontrar que el nivel educativo
de los padres jugaba un papel de suma importancia en el momento en que los jóvenes llevan a
cabo sus prácticas lectoras. Por medio de las entrevistas pudimos ver que los jóvenes que eran
hijos de padres con un nivel de educación universitario o superior (6 alumnos en total), hacían
parte del grupo de jóvenes que leían por motivación propia. Esto nos llevó a interpretar que estos
padres, quienes leían con sus hijos cuando ellos eran niños, crearon en los jóvenes un hábito
lector y un interés por la lectura, interés que el resto de la muestra no presentaba y que de alguna
manera jugaba un papel importante en la vida académica de los estudiantes, demostrando que la
interacción con los textos a tempranas edades puede ayudar en el desarrollo de habilidades y
capacidades que ayudarán al niño a mejorar en varios aspectos de su vida.
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Partiendo desde ese punto, analizaremos en primer lugar la relación con la lectura por
parte de los jóvenes que no tuvieron esa interacción en la primera infancia o niñez y, en segundo
lugar, la relación por parte de los jóvenes que sí tuvieron la interacción.

4.2.1 Cuando analizamos los resultados obtenidos en nuestra investigación encontramos
que un porcentaje muy alto de nuestra muestra (70%) ve la lectura a través de los ojos y
normativas de las instituciones educativas, esto los lleva a percibir y sentir la lectura como una
imposición, como algo que deben hacer, como mencionamos en el apartado anterior. El
problema, en muchos de los casos, radica en que cuando los estudiantes ven el tamaño del libro o
el número de páginas, dejan de lado el documento, o bien, cuando lo leen no terminan, ya que lo
encuentran aburrido. Esto puede estar entrelazado con la carencia de relación con la lectura
desde su niñez.

Entre nuestros objetivos investigativos, se encontraba identificar como los jóvenes llevan
a cabo sus prácticas lectoras. Para demostrar esto, pudimos ver que la relación que presentan la
mayoría de los alumnos de grado decimo con la lectura, es una relación de tarea-imposición, y no
algo natural en sus vidas. Al ser la lectura una imposición, los estudiantes la perciben como algo
pesado, algo a lo que deben llegar a buscar la información solicitada por el docente, haciendo un
proceso de Scanning, dejando de lado cierta parte de la información que contiene un texto.

Esta pesadez y aburrimiento al momento de leer, se debe a que nunca antes habían tocado
un texto, sino hasta el momento en el que entraron en el colegio. Esta relación está muy marcada
con el entorno académico de los jóvenes, donde su contexto, y los textos que se manejan allí
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hacen que los jóvenes se relacionen con la lectura de esa forma. Como se sugiere en los Nuevos
Estudios de Literacidad (Scribner & Cole 1981), la relación Entorno-Lector-Texto, crean en el
lector la idea y percepción frente a la lectura, que este tendrá y realizará.

Al presentarse este desinterés, los estudiantes dejan de lado parte de la información del
texto (Autores, indicie, pies de página, etc.) centrándose únicamente en el contenido que se les
pide en sus asignaturas. En la mayoría de los casos, de este grupo de jóvenes, es lo que les
interesa realmente, limitándose así a buscar información que dé solución a esas peticiones y
necesidades educativas. En el momento en el que se presenta esa falta de interés por leer un
texto en su totalidad y se lleva a cabo la práctica lectora como una tarea, se deja de lado aspectos
importantes del texto como el autor.

Es interesante ver cómo en las entrevistas y encuestas los jóvenes nunca mencionaron
nombres de autores que hayan leído, dando respuestas como, “nunca me fijo en eso”, o en las
encuestas respondiendo, “no conozco ninguno o conozco pocos”. Esto nos permite ver que el
lenguaje es el que habla, no el autor como sugiere Barthes (1968); por ende, los estudiantes se
limitan a ir al lenguaje y al significado que yace en el documento, poniendo al autor como un
mediador, que no se tiene en cuenta, en la relación texto-lector.

Por otra parte, el grupo de jóvenes que ven la lectura como una imposición por parte de
sus instituciones, cuando un amigo sugiere un texto o un tema de moda, buscan información para
estar al día sobre el tema y poder tener argumentos e ideas que comentar con sus compañeros,
cuando estos temas salen a flote en una conversación. Para los estudiantes estar al día sobre
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temas que le interesan a su generación es algo vital para poder crear relaciones exitosas con sus
compañeros. En la mayoría de los casos ese tipo de información vital para nuestra muestra se
encuentra en Internet, llevando así a los jóvenes a leer páginas web y otros sitios donde puedan
encontrar la información requerida.

De lo anterior, en términos de Larossa (2003), la relación con el texto, sea cual sea el
texto, se trata de interactuar con el documento como algo que transforma y forma de alguna
manera la realidad y la identidad de la persona. Por ende, pudimos notar que cuando los jóvenes
crean sus identidades y realidades por medio de la interacción de esos textos, están creando una
relación texto-lector-entorno, así para ellos eso no sea lectura. Esa relación está embarcada en la
teoría de la Literacidad propuesta por Barton y Hamilton.

4.2.2 Los jóvenes que leen por motivación propia y del cual cierto porcentaje tuvo
interacción a tempranas edades con la lectura, sienten y perciben la lectura de una manera
distinta. Para esta parte de la muestra, la lectura, bien sea la sugerida por motivaciones externas o
la que ellos mismos buscan, es vista como una forma de adquirir conocimientos y de saber un
poco más sobre el mundo. Esto los lleva a realizar sus prácticas lectoras como un aumento y/o
provecho cognitivo, social y cultural, permitiéndoles tener una relación más amena con los textos
y con su comunidad.

Este grupo de jóvenes nos permitió descubrir, como propone Marín (2005), esta afección
que sienten hacia los textos, muchas veces los estigmatiza o los ayuda a progresar, ya que pueden
ser vistos por sus amigos como “nerds” o como personas inteligentes. Por otra parte, esta
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interacción de agrado con los textos, crea en los docentes la visión de que el resto de jóvenes, de
nuestra muestra, no leen porque no les gusta y les parece algo sin importancia, cuando tal vez no
es así.

Además, los 6 alumnos que realizan la lectura como una forma de interactuar con
realidades diferentes a las que ellos viven, realidades que ocurrieron hace mucho tiempo y que de
alguna forma les ayudan a conocer el pasado del mundo que los rodea. Este grupo de estudiantes
al tener una interacción más temprana con los textos tienen un mejor desempeño académico, ya
que, para ellos leer sobre algún tema sugerido por el docente, no se les dificulta ni los aburre.

En las siguientes gráficas, podemos encontrar un análisis de relación entre familia,
jóvenes y lectura. La muestra tomada de cada institución varía al momento de llevar a cabo sus
prácticas lectoras y esta variación radica principalmente, como ya se mencionó, debido a la
escolaridad de los padres de los estudiantes. Como se muestra en la siguiente gráfica 1.
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Gráfica 1: nivel máximo de escolaridad de los padres
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Para los estudiantes del colegio Colombia Viva, quienes ocupan un gran porcentaje de los
jóvenes que no tuvieron contacto con la lectura a tempranas edades, se puede ver que la
escolaridad de sus padres influye bastante cuando ellos (los niños) quieren leer, bien sean textos
de sus asignaturas o textos de interés común o propio, percibiendo la lectura como algo
aburridor, que simplemente es una tarea que deben realizar. Por otra parte, en el colegio
Mercedes Nariño, los jóvenes que leen por motivación propia, de los 6 alumnos en total, 4 de este
grupo eran hijos de padres con nivel de educación superior, mientras que los otros 2 no lo eran.

4.3 Frecuencia:

La siguiente escala Likert, o método de evaluación sumaria, se utilizó para especificar y
aclarar los resultados de las encuestas realizadas en cuanto a la frecuencia lectora de los
estudiantes.

Frecuencia Lectora
A diario

Rara vez

15%

15%

Gráfica 2: Frecuencia lectora

70%

Casi nunca
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Se observa que un 70% de los jóvenes respondieron a la pregunta ¿Con que frecuencia
lee? diciendo “rara vez”, viendo así que los encuestados en su gran mayoría realizan la lectura
por imposición o por un tema específico que les llamo la atención. Esto nos permite ver, como ya
se mostró en los apartados anteriores, que no hay la suficiente motivación que lleve al estudiante
a leer más seguido o a realizar una lectura consciente y constante. Por otra parte, solo el 15%
estudiantes respondieron que leían a diario y el 15% restante los que no leen casi nunca,
encontrando así una abstinencia lectora en los estudiantes encuestados.

Esta abstinencia o rechazo hacia la lectura se debe por factores y visiones adquiridos en
sus procesos educativos. Como se menciona en el trabajo de Peredo y González (2012), esa
carencia de interés con la lectura se debe al ambiente y desarrollo que se le da a la lectura en los
colegios a la hora de ahondar y desplegar las actividades y planes lectores que se proponen en las
unidades didácticas y planes de asignatura, así como de proyectos transversales.

Esto también se ve reflejado en la pregunta 19, donde se les preguntó a los estudiantes
“¿Aproximadamente cuántos libros leyó el año pasado?”, donde se pudo encontrar que el rango
de libros que leen los jóvenes cada año es muy bajo, puesto que está entre 1 y 3 libros por año,
sin contar que en la mayoría de los casos no terminan de leerlos. Con esto se evidenció que hay
un equilibrio entre la frecuencia y la cantidad de libros que los estudiantes leen. Además,
pudimos ver que la lectura que se desarrolla es netamente académica en más del 70% de la
muestra.
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De igual manera encontramos que los estudiantes tienen un vago conocimiento de los
libros que pueden encontrar en la biblioteca escolar o de su barrio, ya que un alto porcentaje dice
que solo conoce algunos libros de los que se encuentran en esta (Ver anexos de las encuestas).
Eso se puede interpretar de dos maneras: la primera como una carencia de deseo a buscar
información en libros, y una predilección por las herramientas electrónicas, y la segunda, a la
cual nos hemos inclinado a creer que es la más fehaciente, es la idea de que las bibliotecas son
lugares a los que acuden personas eruditas.

En los últimos años, como se ve en trabajos realizados por Argüelles, las bibliotecas se
han visto como un lugar al que se acude simplemente cuando alguna actividad escolar las
involucra. Esto en cierto modo aleja a los jóvenes de las bibliotecas y muchas veces miran a las
personas que no acuden frecuentemente a estos lugares como seres extraños. En palabras de
Ramírez (2011) “Los muy leídos pueden ser también, y con frecuencia, muy pedantes y muy
despectivos”. Este factor lleva a los estudiantes a acudir a la biblioteca solamente cuando están
acompañados por algún docente, que propone que asistan a este lugar.

Con estos resultados podemos deducir que un alto porcentaje de los estudiantes no
dedican el tiempo necesario a desarrollar sus habilidades lectoras ya que prefieren realizar otras
actividades en las cuales no está involucrado el hábito lector, puesto que para ellos es algo más
sencillo y menos aburrido. Sin embargo, cuando realizan actividades de esta índole se debe a
razones curriculares, lo cual involucra una falta de motivación para realizar lecturas consientes
que abarquen la interacción entre el estudiante y su total gusto por el texto.
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4.4 Herramientas y lugares de preferencia:

En este último apartado, analizaremos las herramientas y lugares de preferencia, y
daremos un corto resumen de lo hallado en el análisis e interpretación de los datos obtenidos en
la investigación. Nuestra investigación muestra que las herramientas más utilizadas fueron: a)
formato digital b) libros c) fotocopias. Y los lugares más frecuentados para leer en nuestra
investigación fueron: I) biblioteca del colegio II) salón de clase III) Hogar. Se realizó el siguiente
análisis:

En nuestra investigación se encontró que el 60 % de la muestra utiliza el formato digital
como herramienta para leer porque le parece más sencilla de usar y el otro 40 % de la muestra
afirma que hacer uso de libros es mejor porque la información es precisa. Esta información varía
de acuerdo con lo que quieren leer. En primer lugar, el uso de formatos digitales se limita, con
mayor frecuencia, a suplir las tareas que se dejan en sus instituciones educativas, o bien a la
búsqueda de temas de interés. En segundo lugar, cuando optan por libros, se debe al gusto por la
lectura prima (mencionado en la motivación), además los que hacen uso de esta herramienta,
dicen encontrar información precisa y confiable.

Las herramientas tecnológicas son vistas por los jóvenes con más agrado, ya que para
ellos los libros son algo que no se utiliza, puesto que no importan en la actualidad (Ver anexos,
pág.18). Para los jóvenes la lectura de documentos impresos ha pasado a ser algo de
generaciones predecesoras en las cuales era necesario y hasta mandatorio utilizar. El uso de las
herramientas tecnológicas es más frecuente debido a que, como ya mencionamos, en los sitios
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webs encuentran información que les permite formar más sus identidades frente a la sociedad
que los rodea. De esta forma se puede ver que los jóvenes estructuran su realidad y visiones por
medio de los textos, sea cual sea el documento (Barton 2007: 81), adoptando de esta forma,
visiones e ideas. Esto nos lleva a ver que los libros son vistos por los jóvenes como algo externo
y que no representa o afina sus identidades.

Pudimos ver que cuando se lee en el aula de clase, un 90% de los estudiantes hacen uso
de fotocopias. Esto nos permite ver que cuando se les da un libro a los jóvenes, lo dejan de lado
puesto que se ve mucho más voluminoso y extenso que un par de copias, es ahí donde se pierde
el interés y se presenta el decremento del valor cognitivo de los libros. Además, no se debe
olvidar que el docente es quién suministra las copias a los alumnos para el trabajo en clase. Por
tanto, el 90 % opta por leer las copias y el resto de la muestra se inclina por hacer uso de formato
digital en el aula de clase.

En cuanto a los lugares, descubrimos que los jóvenes llevan a cabo sus prácticas lectoras
en el aula de clase con más frecuencia que en otros lugares, ya que para ellos el salón resulta ser
más práctico, puesto que la ayuda del docente juega un papel importante y compartir e interpretar
la información con sus compañeros les ayuda a leer más rápido. Al mismo tiempo, se encontró
que el resto de los jóvenes desarrollan sus lecturas en sus casas o en las bibliotecas, siendo estás
ultimas las menos frecuentadas debido a la falta de conocimiento de cómo buscar un libro allí, y
por el hecho del desapego que sienten por esos lugares.
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La concurrencia a estos lugares ayuda a crear en cierto modo las identidades lectoras de
los jóvenes y la forma de llevar a cabo sus prácticas lectoras. Esas identidades lectoras se
encuentran formadas y fundadas por otros aspectos sociales y externos del individuo (Ivanic
1997). Aspectos como el salón de clase hacen que los estudiantes creen una mirada y una
identidad hacia la lectura y no solo la lectura que se imparte en el salón, sino toda la que se lleva
a cabo.

Finalmente, en cuanto a la casa como lugar para realizar lecturas, los estudiantes acuden
más este al momento de leer por iniciativa propia. Esto se debe a que la lectura hecha en sus
hogares, les permite interactuar con el texto, sin interrupciones y preocupaciones, dándoles la
oportunidad de crear una relación con el texto, sin verse bajo presión por el que dirán sus
compañeros, amigos o docentes. Esta interacción y relación con el texto que se presenta de
diferentes maneras, dependiendo del entorno, nos muestra que, como Barton y Hamilton
plantean en su trabajo Literacy Practice, el entorno hace que el texto se interprete y entienda de
maneras distintas.

4.5 Resumen de la interpretación:

Por medio del análisis e interpretación de los resultados obtenidos, pudimos descubrir que:

1. La lectura para los jóvenes es vista de diferentes formas, puesto que factores y entornos
como el educacional, afectivo y familiar crean en ellos una forma de percibir e interactuar
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con los textos. Todo esto será trabajado y explicado en las conclusiones de nuestro
documento.
2. La relación con los textos en más del 70% de la muestra, es llevada a cabo como una
imposición y obligación.
3. Los jóvenes ven y consideran que la lectura es lo que se propone en los currículos
académicos de sus colegios.
4. Los temas que más interesan a los jóvenes al momento de leer son: 1) más del 70% de la
muestra está interesada en documentos y lecturas que les ayuden a desarrollar las
actividades curriculares y extracurriculares de sus colegios de una manera más sencilla y
rápida, 2) temas que son de interés para sus fines comunicativos con sus amigos, y 3)
finalmente temas que representen sus realidades y sentimientos hacía el mundo.
5. La escolaridad de los padres juega un papel importante a la hora de estos llevar a cabos su
practicas lectoras.
6. Las herramientas más utilizadas para leer son las tecnológicas, ya que los libros se ven
como algo viejo.
7. La mayor parte de las prácticas lectoras son llevadas a cabo en el aula de clase.
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5. Conclusiones:

Tras hacer el análisis de los resultados, pudimos ver que las practicas lectoras que llevan
a cabo los estudiantes de grado décimo de los dos colegios con los que se realizó nuestra
investigación (Colombia Viva y Mercedes Nariño) son llevadas y abordadas de maneras
distintas, dependiendo de los intereses y necesidades de los estudiantes, entornos y perspectivas
que se presentan y se llevan al momento de realizar la lectura de cualquier documento. A
continuación, presentaremos las conclusiones obtenidas, y cómo estas pueden ayudar a
replantear el proceso lector que se lleva a cabo en las instituciones educativas de la ciudad de
Bogotá.

En primer lugar, se observó que las practicas lectoras de los estudiantes, en más de un
70% de la muestra, es vista como una imposición por parte de las instituciones educativas, por lo
que esta visión y creencia aleja a los jóvenes de la lectura, creando en ellos la idea de que leer es
algo aburrido y exclusivamente una tarea hecha por eruditos. Este hallazgo nos permitió dar
respuesta al objetivo central de nuestra investigación el cual era reconocer como los jóvenes
llevan a cabo sus prácticas lectoras, demostrando así que como se dice en el trabajo de Barton y
Hamilton (1994), la lectura y el proceso cognitivo que la lectura lleva acabo se ve influenciado y
marcado por el entorno del lector, puesto que dicho entorno crea en el lector sentimientos y
creencias que son llevadas a la práctica lectora.

De esta forma sería importante que las instituciones educativas revisen y replanteen las
visiones y maneras de cómo se lleva a cabo la lectura en los colegios públicos, ya que como se
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pudo demostrar en esta investigación, muchos jóvenes tienen su primer encuentro con los textos
en el ámbito académico, siendo este en más de un 80%, el ente formador y creador de
percepciones y visiones hacia y sobre lo que es la lectura, lo que se debe leer, y como se debe
leer, dándole a los estudiantes una visión que bien, puede ayudarlos a acercarse a lectura, o
alejarlos y crear en ellos sentimientos de apatía hacia los textos.

En segundo lugar, la relación a temprana edad con la lectura ayuda y crea en los
estudiantes hábitos lectores que juegan un papel importante en el desarrollo cognitivo y social de
los jóvenes, permitiéndoles a estos tener una relación más constante con la lectura, tanto
académica, por llamar de algún modo a los textos propuestos en los currículos, como los textos
libres. Este tipo de acercamiento a tempranas edades podría crear en los estudiantes diferentes
formas de ver la lectura, y de leer más seguido. “Está demostrado que la exposición temprana a
cuentos, historias, canciones y materiales como crayones y papel aporta significativamente a la
lectoescritura, y al mismo tiempo fomenta la imaginación y la creatividad de los niños”.
Samaniego (2015).

El proceso lector de los estudiantes no es únicamente una labor, ni un trabajo que debe
ser desarrollado y estructurado por parte de las instituciones educativas, sino que debe ser algo
que empiece desde los hogares. Por ende, nos gustaría hacer un llamado a los padres para que
desde sus viviendas emprendan una labor que desarrolle una conexión temprana entre la lectura y
sus hijos, no como una obligación o imposición, sino como una forma de ayudarlos a desarrollar
habilidades y capacidades de Lecto-escritura, que les permitirán desenvolverse de una manera
más rápida y sencilla en los colegios, ámbitos sociales y laborales.
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En tercer lugar, por medio de esta investigación, se logró identificar los tipos de textos
que son de mayor agrado o buscados con mayor frecuencia por los jóvenes para llevar a cabo sus
prácticas lectoras, objetivo secundario de nuestro trabajo. Se descubrió que los textos sugeridos
en los planes de estudio de cada institución son lo que más buscan y leen los jóvenes,
demostrando nuevamente que el papel del colegio es vital a la hora de desarrollar un hábito
lector y las formas en las cuales se interpreta un texto. De esta forma, la lectura que se imparte en
los colegios debe ir más allá de la búsqueda de información rápida o Scanning de significado,
sino que debe llevar a los estudiantes a pensar e interpretar el texto desde sus propias realidades,
no es leer la Divina Comedia porque es un clásico y un referente literario, es trabajarlo en las
clases para que los estudiantes lleven a cabo procesos lectores significativos, en donde se
involucren niveles de abstracción que les permita analizar el texto e interpretarlo.

Por otra parte, los jóvenes leen con mayor agrado textos relacionados con temas de su
interés (Futbol, videojuegos, música, etc.), temas que en cierto modo son más cercanos a sus
realidades e intereses. Es necesario que las instituciones educativas utilicen textos que no sean
únicamente literarios al momento de llevar a cabo los planes lectores de cada asignatura. El
romanticismo es un tema necesario en el área de español para entender la perspectiva artística y
humanística del hombre en el siglo xix, pero ¿por qué no se puede tratar un texto sobre la historia
del futbol y su impacto sobre la sociedad moderna, y cómo estas transformaciones han llevado a
crear palabras y hacer préstamos lingüísticos?
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La lectura es uno de los aspectos que más debemos reforzar en nuestra comunidad, y
sobre todo en los jóvenes, ya que una buena comprensión de lectura impacta de una manera
positiva en el conocimiento y cotidianidad de los jóvenes para desarrollarse en los entornos
actuales de nuestra sociedad. Es así como notamos que las faltas de estos hábitos lectores se
reflejan en los resultados de las pruebas ICFES y Saber - pro, donde no siempre los resultados
son los esperados. En consecuencia, la lectura debe ser llevada por los estudiantes como una
actividad que les permitirá conocer más del mundo, tanto cultural como literariamente, así como
ampliar sus perspectivas, obtener lenguaje e interactuar con diferentes comunidades de una
manera correcta.

Para finalizar, por medio de esta investigación notamos la necesidad de crear nuevas
formas de incentivar la lectura en los estudiantes por parte, tanto de las instituciones educativas,
como de los padres de los mismos. Esto debe realizarse en ambientes propicios y teniendo en
cuenta las herramientas que los estudiantes utilizan actualmente para investigar, tales como las
TIC donde se pueda tener una lectura consciente y constante y donde de igual forma interactúen
con las herramientas que ellos consideren les briden un aprendizaje gradual de acuerdo a su nivel
pero amoldados a los nuevos tiempos en los que nos encontramos.
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